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FASES DE PROGRADACION y EVOLUCION MORFOSEDIMENTARIA DE
LA FLECHA LITORAL DE CALAHONDA (GRANADA) DURANTE EL

HOLOCENO

J. Lario *, C. Zazo * y J. L. Goy **

RESUMEN

La flecha litoral de Calahonda (Granada) constituye, junto con la de Roquetas (Alme­
ría), uno de los mejores ejemplos del sureste peninsular. Su desarrollo está asociado a las
distintas oscilaciones del nivel del mar ocurridas durante el Holoceno, una vez alcanzado
el máximo eustático. En general, se ha visto que la progradación de estas flechas se pro­
duce en unas condiciones favorables determinadas, que se han repetido cíclicamente
durante el Holoceno, y han quedado reflejadas como diferentes unidades morfosedimen­
tarias, cuyo patrón de formación es reconocible en todo el sur peninsular. En Calahonda,
el principal crecimiento de la flecha litoral está asociado a la segunda fase de prograda­
ción, desarrollada en los últimos 2.400 años.
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ABSTRACT

The spit bar of Calahonda (Granada), together with that one from Roquetas (Alme­
ría), constitutes one of the best examples in south-eastem Spain. Its development is asso­
ciated to the different Holocene sea-Ievel oscillations occurred since the last eustatic
maximum. Progradation of these spit bars occurs under certain climatic conditions,
which have repeated cyclically during Holocene times, giving place to different morpho­
sedimentary units recognised along the whole southem peninsular littoral. In Calahonda,
the main development of the spit bar is associated to the second progradation phase,
which takes place since ca. 2,400 years.

Key words: Holocene, spit bar, coastal progradation, coastal geomorphology.

Características de los sistemas de flechas
litorales

Los sistemas de flechas litorales desarrollados en
el sur peninsular, corresponden, en general, al
modelo de barreras progradantes caracterizados por
la existencia de múltiples cordones playeros y cres­
tas foredune (Clifton y Hunter, 1982). Representan
la progradación costera que ocurre posterior al
máximo eustático holoceno y se desarrollan asocia­
dos a ríos activos en costas dominadas por el oleaje
(Roy et al., 1994). Según Davies (1983), la progra­
dación de los sistemas de flechas se produce bien en

momentos de bajada del nivel del mar, o bien en
momentos de subida del nivel del mar cuando la
tasa de sedimentación es mayor que la tasa de subi­
da del mar. Este último caso no parece favorable
para el registro geológico del sistema, y de hecho se
ha observado que las condiciones favorables para la
progradación de estos sistemas ocurren sólo cuando
el nivel del mar baja suavemente o se estabiliza
(Roy et al., 1994). El estudio de numerosas barreras
arenosas progradantes (caracterizadas principal­
mente por la presencia de acumulación de crestas de
playa, Thom, 1984), muestra que después del máxi­
mo eustático holoceno se producen unas condicio-
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Tabla I.-Dataciones 14C realizadas en la flecha de Calahonda.

J. LARIO, C. ZAZO, J. L. GOY

Codo Muestra Localidad Laboratorio 1 Muestra Edad l4C (yrBP) Edad calibrada (Cal BP) 2

CH-I Calahonda LGQ-I025 Bivalvo marino 1520±170 1.050
CH-2 Calahonda LGQ-1026 Bivalvo marino 2nO±180 2.360
CH-3 Calahonda LGQ-I027 Bivalvo marino 800±190 440
CH-4 Calahonda LGQ-1028 Bivalvo marino nO±190 340

I LGQ, Laboratoire d'Geologie du Quatemaire, Marsella (Francia).
2 Edades calibradas con el programa CALIB 3.0 (Stuiver y Reimer, 1993) y expresadas en años BP (Before Present), habiéndose
corregido el efecto reservorio (440±85 años, Goy el al.• 1996; Lario, 1996).

nes de progradación post-stillstand con desarrollo
de barreras arenosas regresivas en las que los tiem­
pos de relajación necesarios para indicar cambios
morfológicos son del orden de 103 años (Cowel y
Thom, 1994). Se ha observado que las crestas de
playa se forman por subidas de la «línea de agua»
del rango de 5 a 30 cm que se mantienen por un
intervalo de algunos años o épocas concretas (Tan­
ner, 1995). El surco asociado a continuación se
forma durante la siguiente bajada del nivel del mar
al retomar la zona de batida del oleaje a su antigua
posición para restablecer el equilibrio. De este
modo, si bien la progradación de los sistemas se ha
producido con una tendencia general de suave baja­
da del nivel del mar, el inicio de cada flecha se aso­
cia con una situación momentánea de subida del
nivel del mar de orden centimétrico.

Flechas litorales del sur peninsular

El sistema de flechas litorales más completo del
área mediterránea peninsular es el de Roquetas, que
ha sido objeto de numerosos estudios (Goy et al.,
1986; Somoza et al., 1991; Zazo et al., 1994). En
general, se ha observado que existen diversas fases
preferenciales de formación de las flechas litorales,
asociándolas con los momentos de progradación en
las que éstas se formaron, reconociéndose clara­
mente cuatro fases correspondientes a otras tantas
unidades morfosedimentarias, denominadas por los
anteriores autores H l' H2, H3 Y H4. Estas unidades
se agrupan en dos fases principales de prograda­
ción, separadas entre sí por un gap erosivo o de no­
deposición. Este patrón de formación de flechas
litorales se observa en la mayoría de sistemas de
flechas litorales holocenas desarrollada en el sur
peninsular, tal como se ha descrito en varios estu­
dios (Zazo et al., 1994; Lario et al., 1995; Goy et
al., 1996; Lario, 1996; Rodríguez Ramírez et al.,
1996).

A partir de la fotointerpretación de dichos siste­
mas realizada en los citados trabajos, así como del
análisis de las dataciones de 14C realizadas en los

mismos, se ha observado que la Fase de Prograda­
ción 1 (que incluye las unidades H 1 y H2) debió
empezar a desarrollarse posteriormente al máximo
transgresivo holoceno (Goy et al., 1986; Somoza et
al., 1991; Zazo et al., 1994). La unidad H2 se desa­
rrolló entre ca. 4.400 y 2.700 Cal BP. Entre esta
Fase y la Fase de Progradación 11 existe un gap que
marca la no presencia de cuerpos sedimentarios
entre 2.700 Y2.400 Cal BP. A partir de esta fecha se
desarrolla la unidad H 3, que se desarrolla hasta
ca. 700 Cal BP. Después de otro pequeño gap, a
partir de ca. 500 Cal BP, comienza a desarrollarse la
unidad H4, cuya rápida progradación está bien
documentada por datos históricos (Hoffmann, 1988;
Lario et al., 1995).

Sistema de Calahonda

Los sistemas del área mediterránea difieren de los
del área atlántica en que no están asociados a la
desembocadura de los ríos importantes ni cerrando
estuarios o áreas de marismas. Hay un menor aporte
de sedimentos, tanto por falta de aportes fluviales,
como por la no presencia de materiales disgregables
en este tramo del litoral que aporten los mismos.
Esto ha producido el predominio de sistemas de lla­
nuras deltaicas frente al predominio de marismas en
el área atlántica.

En este área la costa es de baja a moderada ener­
gía, de tipo micromareal, con presencia de mareas
metereológicas. El rango mareal es cercano a
0,45 m. El aporte de sedimentos a la costa se locali­
za alejado del sector donde se desarrollan las fle­
chas y proviene del río Adra y las ramblas de Gual­
chos y del Tranco, todos ellos situados al Este de la
misma. Esta zona está influenciada por una deriva
litoral regional hacia el O-SO, dado que este sector
de la costa, al tener una trayectoria rectilínea, está
dominado por los vientos de levante. La barrera que
forma el saliente de Cabo Sacratif ha provocado el
adosamiento de cordones playeros y una prograda­
ción del sistema hacia el Este. En dicho sistema de
flechas litorales se han podido reconocer distintas
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Fig. l.-Esquema morfosedimentario de la flecha litoral de Calahonda (modificado de Lario, 1996).
Fig. l.-Morphosedimentary sketch ofea/ahonda spit bar system (modifiedfi'om Lario, 1996).

unidades morfosedimentarias, si bien su observa­
ción en fotografía aérea no es sencilla debido a que
se encuentran cubiertas por depósitos aluviales
recientes (Lario, 1996).

En la unidad morfosedimentaria más moderna
(H4) se han podido reconocer dos sets principales
(H4-1 y H4-I1), estando desarrollados en los últimos
500 años, como lo atestiguan las dataciones isotópi­
cas (tabla 1) realizadas (Lario, 1996) y datos histó­
ricos (Hoffmann, 1988).

La unidad anterior ha sido reconocida como la
unidad H3, no observándose ninguna característica
que pueda indicar un cambio en la deriva litoral, tal
como se ha observado en la cercana flecha de
Roquetas en el mismo período. Si observamos el
patrón de formación de flechas propuesto por
Somoza et al. (1991), Zazo et al. (1994), Lario et
al. (1995) y Lario (1996), la unidad inmediatamente
anterior a ésta se asigna a la unidad morfosedimen­
taria H2. Como se ha señalado, estas dos unidades
(H3 y H2) están cubiertas por depósitos aluviales
recientes y no se han podido diferenciar los distin­
tos sets que han formado las mismas.

Todo el sistema está disectado en su parte Sur por
un nuevo conjunto de cordones playeros que for­
man la actual playa de Calahonda, curvándose
seguidamente hacia el Oeste, formando la actual
playa de los Llanos de Carchuna. Probablemente, su
formación y evolución está ligada a las obras de
construcción realizadas en el puerto de Almería y a
las desviaciones artificiales realizadas en el delta
del río Adra durante el último siglo (Goy y Zazo,
1986).

Concluciones

Basándose en el patrón de formación de flechas
litorales del sur peninsular propuesto por varios
autores, así como la fotointerpretación, dataciones
14C y datos históricos, se ha observado que, en
general, la formación de la flecha litoral de Cala­
honda se ajusta al modelo propuesto y es posible
reconocer las principales unidades morfosedimenta­
rias reconocidas en el litoral. Si bien el inicio de su
formación no se ha podido determinar, sí están pre-
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sentes las unidades H2, H3 Y H4 , con lo que se dis­
tinguen las dos fases de progradación principales
que se han observado en el desarrollo de sistemas
morfosedimentarios litorales del sur peninsular
durante el Holoceno.
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